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:ridad la parte que tomaron sus subordinados en 
OTRAS PERSECUCIONES. Apenas pt1ecle percibll".:,e a t}·o 

al tratar de Fr. Pedi"O de Sa11 Sebastian, cuanclo · ,·e: 
'~t'igió (la pro~1incia) por m[.s de cinco r::üos, porqt1e á, 

·causa de no l1t1ber 1~ecibi:..lo el Co ilis· l'"~ o G ene1"c11i q ..., 
había venid.o de E~-pa.tlt..11, no ht100 p1 .. c!~"'.iclo st1pe1 .. io:r 
que celeb1"e.;se capít1.., .. lo á sa tic:11po, y t1s.i fLlé ... ollo él 
de ffillCh-0s t1"aLajos. 11 Con g·enerZLilid 0v(lGS como estas, 
no es posible da1" con la v e1~1acl. Habien:lo dicl10 an­
tes que Fr. 1-\lcn.so Po11ce, •jprGbó bien st_s finos ace­
ros de pacienci.tt en St1fri1" destier1 os del P1 .. ínc.ipe q11e 
gobernaba;l' J.,. al101"a c111e F1". Ped1~0 de San Sebast.ian 
no lo recibió, la1nenta11close de q Lle aquel pe:"íodo ftlé 

de m:ichcs t;~a1Jv.Jjos, parece inclic-r!!T que toclo e111ana­
ba de dicho P:"ici¡)e, y qt1e F1--. Ped1"0 ob1 .. aba it insti­
gacion0s de éste. Lo 111isn~o q t1e el P. ]\fe11clieta se 
expresrv Torq11e111ad:1 en Sll :i1,Io11r q t1ía I1idi1. .. na, to1no 
III, lib. XIX, CE:,l). }~.i.:.VII ~.,. XXVIII, p1 ,g ... 373 y 7o.'' 

Si t1"r"~áncl,0E e ., 3 los religic:t.Js de lr11 O ,.:ten., y d•c 
asur..tos i111po1~t2ntcs ú ~a histo:ii(/ de 1~'.J 111is1.nr~, US'"'ttban 
los crcnis:t-.;3 C..3 un E·lel1c:o tan est~ldircl__,, para no de­

. j&r ftl lecto:r e~t1~eve1" ... ~s escál...(lstlcs q11 .. e e.a lSÓ ltt per­
sec11cion (~e). Ccmisa.1--io Poncc,, ¿có1110 quieren los ene­
mig·os de lns ¡lparicior1 c,ue iichou c: .. c.2.ist~uS mencion?:i--
ran siquiera este P1 .. ouig·:o, hal.:i0n 1~olo in11)11g·nado con 
·escándalo¿ ~11·dig:c.acion c,3 todo3, el P. Bubtamante? 
¿Cómo pretenc e1-- q~1..0 en ... a biog·1~afía clel "{l. Zt1márrc11-
ga se hablDJ:ra ele te\¡11 as.J11101'0s0 acontecimiento, 
cuando ccr.tra él hr"'!)ia p1,.edicadG aqt1cl religioso? 
· Solo no srtbienclo q1-;.e en ast111tos ele trascencl,encia á -
la Orde11, co1110 los ct·stu1 bios habidos en tiempo del 
Comisario Ponce, e1,.a de constitucion gua1"dar silencio. 
~l hecho mismo de observarlo tr~tándose de un culto 

• 

• 

• 

tan notable, basta al buen c1"iterio para resolver cuan 
atrevido fué el predicador francisca110 al· impugnarlo 
con todas sus fuerzas·. Con razon, pues, nues~ros es­
critores guadalupanos, juzga-ndo piadosamente á Sa~ 
hagun y á" Torquema.da, opinti.iban que los escritos de 
estos autores estaban truncos sob1,,e el asunto del Te­
peyac. No se babi~ hecho la luz sob1--e 1--eticencias 
como las l"elativas á los 8ucontecimientos de icho Co­
misario. Co11oc~das hoy ya, poi-- el *' Viaje ·del refe ... 
rido P. Ponee,'' así co1na por el Proceso cont1'"a Bus ... 
tamante, r11borizt1.i1"ía l1oy al mi~mo D. Juan Ba1.1tisttl, 
1+:Iufioz, si se levantfl.il,.a de la tu1nba.1 el l1acer hinca­
pié sobre tal argumento; y con1_prendería q11e no sin 
razo11 se ha desechado siempre en buena crítica tan 
fútil recurso probatorio. · 

LIIII~ 
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• 

({ Si na1"1·ationis auctor ut te1·1·ae i11expe1·tus idoli nomen 
pe1·mtltet, non mi1·um, sed e conti·a si Appa1-itionis tr{tditío, 

sic1-1.t affi1·mat11r, existebat, cu1· nl1ll11s (sic) ex ea Oomisai·ii 

societate notitia.m illi attt1lit in et- aedictlla ieonem mii·aculo., 

s6 pictam et e coe.lo missam se1·varí, ideoq11e ce1·te dignam 

videndi l1ono1·a11dique? Nullus (sic) ite1·t1m aliq11id innuit et 
tanttlm Reve1·endl1s nlt1·a pe1·t1-ansii. (P lg. 13.) » 

(1.) 4,un cuando el at1tol· de la I"elacion, como inexperto 

en 1as cosas de la tie1·ra, mude el nomb1·e del ídolo, no es de 
admi1·a1·se; (2) más poi· el contrario, si existía la ti·adicion de 

la Apa1·icion, como se afirma, poi· qué ning·t1no de aqtlella co­

mitiva del Comisa1·io le dio noticia de que en aqttella ermita 

se conse1·vaba. tlna Imágen milag1·osamente pintad~, e:i.1viada 

del cielo, y po1· tanto dig11a cie1·tamente de ve1·se y venerar .. 

se? Ninguno le i11dicó algo de nuevo, y tan: $O.lamente paso. 
adelante el Reverendo.. . • 
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(l.) Habiendo dicho el contrincante en el texto del 
numer9 precedente, que la relacion del ''Viaje de1 
Comisario Ponee e11 Nt1eva España,'• se hizo con mu-. 
~ho cuidado, accur.atam itineris na1~1~ationem habemus; 
llama muc~o la atencion que ahora nos venga dicien­
do .que pt)r ser el autor de dicl10 Viaje inexperto en 
las cosas de la tierra, 1~udó el nombre del ídolo. ¿Por. 
' 

· qué, consecuente co;p. la favor .. able censu1·a que emi-
tió· sobre aquel libro, á fuer de historiador imparcial 

· no· confesó qtte la noticja del nombre del ídolo ecl1ó 
• 

por tierra lQ que sobi"e dicl10 ídolo afirmó el P. Saha-
• 

gun? ¿Igno1"a lo dicl10 poi ... el Sr .. Icazbalceta acerca 
~- . 
~e este ai1to!, á s·aber que ''dominado de una idea fi-
,ja ABULTABA LA.S COSAS;, e.sto es, qt1e en much~s d~ 
~l~as no me1~ecía tanto crédito? ¿A guién se debe da~ 
más f é, á quién \tºn II\t1cl10 ct1idado esc1'"ibíó su rela-. 
cion) ó á quien abultaba las cosas? Sin dt1da al-~ 
gun~ q11e al primero. Y no obsta que despt1cs de Sa-

., 
~ag·un leamos en libros y sermones q11e en el Tepeyac, 

•• . 1 

,cloraba~ lo.s indios en s11 gentilí~ad ~ la Tonantzin;. 
~01:q_t1e ~o~os siguieron sobre esto á Torquemada, el 
C.\lal no l1i~o otra cosa que copiar aq~ella noticia de. 

~ , , r i , ~ 1 • 

la. ''Hist~ri{t de Nueva¡ Es1)aña.' 1 

·· P~ro s11pongamos q1;1e l9s ~tltor~s del 11 Viaje, ~eA 
•' -

Comisario Ponce (soD¡ ~os y ~o qno, como supone 
• • 

el contrincante) fuese11; inexpertqs en las cosas de 
Nueva España,. ¿se seguiría por esto que e1'"raro:o. dan ... 
do al ídolo el nombre de Ixpucl1tli ( doncella), ~ l3t

1 

que llamaba Sal1agu11 Ta-nantzin (ntlestra madr~)? 
Ciertamente que no. La 1--azon ~s m11y obvia. Dichos. 
41:~tores µq \J.ic~eron otra cosa que escribir en el 1'Viaj~•\ 

.. • 

• 

• 
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Jo que personas muy competentes le·s informaron sobre 
las antiguallas de la tierra. Co.nsta en el ,mencion.ado 
''Viaje•• qt1e a,compafiaban al Comisario de la orden 
~·eráfica, en la vif,ita de los conventos francisctinos' de 
Nueva España, en clase de na'hu.at·latos, las personas 
másinstruidasenlaslengt1asindígenas qt1e ·se hablaban 
en los lugares qu·e vísitab·a; y por consi,guiente los que 
más versados esta.,ban e,n las cosas del país. · Al pasar 
por Guadalupe, prime1,..a y tercera vez, llevaba por 
compañeros dicho Comisario á Fr. J t1an de Salcedo, de 
quien dicen los escritores de la relacion que era 
1'¡3UENA LENGUA MEXICANA, PR.EDIC ... i\.DOR y BUENA 

PLUMA,ª' y á F·r. Juan de CEJ~no, lego de Tlalt•elolco, . 
donde había excelentes lenguas n1exicana,s . . A·com­
pañóle tambien Fr. Antonio de C~ud.a:d Rodrigo, que 
tres años hacía que había venido· de Yucatan, y re~ 
sidía ,en Texcoco; religioso tan cono,ceclor de todo 
cuanto había en el Nuevo Mu.ndo, g1"e, segun Cogo­
lludo y Beristain escribió sobre las ª'Grandez:as de 
Nueva · España.'' 

Siendo indudable que este escritor fué uno de los 
autores del '1Viaje del. Comisario Ponce en Nueva, 
España,'' pues que esta obra fué hecha por dos de 
los compañeros inseparables de dic.ho Comisariq; má.s 
que temeridad sería afirmar que el autor de l&s cita­
das 'jGrandezas de Nueva España,'' era inexperto en 
las cosas de· estas regiones. Que Fr. P~ntonio de Cit1-
dad Rodrigo fué inseparable de Fr. Alonso Ponce., lo 
dice el Viaje con e.stas 1:>alab1"~s: j'le acompañó en lar 

~ 

visita de tod.as las provincias, y en TODOS sus CAMI-

NOS, destierros y persec11ciones, así por mar como 
por tierra, fué su comp.añero AD LATHRE, partieipan­
dQ de todos sus tra,bajos y persecucione~ sin dejarle 
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lID. punto hasta volver con él á Espafia . . . . (Tomo I, 
yág) 24.)' 1 

Que1"emos sl1poner que el autor de las ''Grandezas 
de Nueva España,'' se l1t1bie1 .. a ec1ttivocr-c o 11~ mrtndo 
Ixpuchtli á la q t1e, seg11n Sahag 1n, e1.~a To11a 1tzin, 
¿se engañaría tambien un Fr~ Gerónimo I\fendiet~, 
nada menos que at1tor de la ''Hist.oria Ecle;.;i 's icaa 
Indiana, • p.ublicada por el Sr. Icazbalceta? F1,11.é el 

• 

P. Mendieta 11no de los NAHUALTLATOS en la vi it" 
de los conventos de Tluxcala, y á el se debe si11 du­
da algun/a, la noticia clel no111bre ele Tó nantzi11, qtle 
dicho Sahagun aplicó eqttivocatlamente á la cleidacl 
adorada en tie:npo de la g·entilidad en el Tepe)~ac. 
Oigamos cómo se expresa el•Via_je al t1"atar ele la vi-­
sita de Chiautempa. '' Allí en Sa11ta Anrt tenía11 los 

~ 

indios uno como Santua:·io <loncle al ídolo qtie allí ,re ... 
neraban, llamado Tó-N1~Nl'ZIN QUE QUIEI!E DECII{ 

NUESTRA J\'IADRE, ofrec;~~n lllllChos sac1 .. ifcios Y bj)'"en- . 
das y venían á esto ele n11lel1[is pn1·tes, y a11nque el 
día de hoy en la voc~ cion clol p"1eblo ac11de11 t.t11nb:e11 
de, muchos pt1eblos tlJ of'rece1-- cosas tí nt1est1·0 con,ren­
to ... . . (Tomo cit., pá.g. 133.)' 1 

A qt1ién debernos da1 .. m.ás crédito, al P. lleJ1clicta 
ó al p. Sahag·un? Si se tratara de la pcriciHi er1 la 
leng11a nnht1atl, sin d11da a_gL:11a que al seg11ndo. Pe-

. ro no se trrvta solo de esto, ~ino de 11n vocablo q .. 1e 
andaba en la boca de todos los inc íb·enas del rt1mbo; 
de una palabra so b1"e la cual -in·f·or111~iran con la ma­
yor sencillez del m11ndo al primer I'elig·· oso q11e les 
preg·11ntára y con 1nás razon á un Comisa:r·io á q11ien 
recibíán tal vez con mayor solemnidad que al n1ismo 
Diocesano. Nada más verosí1nil q ~Ie al informarse 
el Superior franciscano de las antiguallas del pueblo 

• 

• 

• 
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que -visitaba, los princip!tles i:qdigenas de él expres~~ 
rail la verdad; "j7 oídos los religiosos del convent:o y 
el l)arecer del nahualtlato lo anota1"a el secretario de 
la comisiatura. · 

Razon tambien y muy poderosa parra dar mayor 
asenso al •'Viaje del P. Porree,'' que á la ''Historia de 
Nueva España,'' es el carácter de u110 y otro libro. 
Aquel es unp,, sencilla Relaci0n en que fu.ero~ escri­
biendo co"'as notables de lit tie1~ra, sin pasion ningu­
na; mient1--as que el ot1--o, al tratc,1,r de ídolos, se pro­
puso cont1"ar·iar á los p1'"in1e1'>0s lVIisioner,os, p1"etendien­
do demostrar qt1e en la co11ve1,sion de indios no ha­
bían tenido la prudencia serpentina para conocer sus 
})aliadas idclat1"ias. Uno hacía abstraccion de la 
cuestion de Busta111ante, el otro par-e.ce q11e trataba 

, 

de favorecerlo. El JJrlme:r:·o no tenía necesida.d de -
abulta1· las cosas, y el segunclo sí. Tan ci01--to es,_ en 

• 

fin, que no se llamab,a TonD.1ntzin el ídolo del Tepeyac, 
que hablando el P. ltíe·ndieta en su Histoi:ia de la dio­
sa venerada por los mexicanos, dice: *'que unas veces 
se tra11sfigt1 .. raba El{ itos ... .\. JIUY H~n.~10,sA. (Lib, I, cap. 
IX, pag. 91,) que es la misma idea expresada eon la 
palab1--a lxpuchtli. 

E .11 l·o q~~ sí convienen Sahag·t1n y los autores del 
1'Viaje del Co1nisario Po11ce'' es en el ídolo de Tiangt1is­
manalco. 'jEn este pueblo, dicen, había antiguainen­
te un ídolo que llamaban Telpuchtle; que quiere de-

,, 

cir doncel ó virgen, por el cual b.ablaba -el demoaio 
·y acudían de mtlchas partes l1asta de Guatemala á 
•ofrecer copal, plumas ric~"s y otras cosas; Y.A. CE:só ES-

, , 
TA IDOLATRIA DESPUES QUE RECIBIERON LA FE .••... ; 

(Tomo cjt., pág. 155.)'' ¡Q11é distinto 1nodo de hablar 
del de Sahagt1n, que por todas partes veía idolatrías, 
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y qué excelente leccion para no dudar que si en el 
nombre del í•dolo de Tianguismanalco no está equi­
'\.,.ocada la ''Historia de Nueva Es1)aña,' 1 si 10 esJ.á en 
los nombres de los vener~1,dos antiguamente en el Te­
peyac y Chautempa! 

LV. 

• Sigue la contestacion. 
• 

(2 .. ) Por solo no me11cionarse en el ••Viaje del Co­
misario, Ponce'' la maravillosa A1Jaricion Gt1adalu­
p~11a, ¿puede ttsegu1,.arse ,qt1e la comitiva de dicho 
Comisario no le diera noticia del 01·ígen de la bendi­
ta Imágen? ¿Q11é, no sabe el contrincante que hay 
asuntos sobre lo·s cuales se puede dejar correr la plu• 
ma cuanto se quiera, y los hay en que velis nolis es 
Preciso o·uardar silencio? ¿Oree que al pasar Fr. 

6 . h 
Alonso Ponce por la ermita de Tepeaquilla no sé a-
blaría sob1--e los escándalos que causó el sermon de 
Fr. Francisco de Bustamante? ¿Oree que al aceptar 
el p. Ponce la Comisiatura no se informaría de la 
conducta de sus predecesores, y muy particularmen-

. te del P. B11stamante? 
Tan cíerto es qt1e fué muy bi,en informado sobre 

el orígen del Santuario, q11e hizo constar en el ª'Via­
je'ª que había una ermita é iglesia de iTuestra Seño­
ra de Guadalt1pe, y que á ella ''iban á velar y tener 
novenas los españoles de lVIéxico, y que residía allí 
un clérigo que. les decía misa.'J En el he·cho, p11es, 
de mencionar un culto tan especial y asiduo, es na­
tural qtle tuviera noticia del origen celestial de la 
Santa In1á o-en qGe r llí se ,Tene1"aba; es decir, de nues­

tra porten'tosa. Gua.dalupana. Y es un candor puerll 

• 

• 

) 
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• 
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• 

por no decir otra cosa, el negar ma.gistralme:ute un 
' ·t acontecimiento, solo p,01"que algun.os · esc1~1 .ores po 

hablan de él minuciosamente. Creería ó no c1~ee1--íi 
Fr. Alonso Ponce en la ma1"avil.losa Aparicion; pero 
lo cierto es que no reprt1ebv., aq11el culto especial, ºº'"' 
mo lo hizo el P. Bustama.nte. . 

Cuan importante sea lo que dice el ''Viaje del Co­
misario Ponce'' sobre el referido culto-> co1nprendiól~ 
muy bien el autor d@ los adit~mentos, quien al tra­
tar de este asunto solo dice: ''.I-Iabla ( el Viaje) de la 
ermita é iglesia llamada de Gufl.ida.lt1pe. . . . . .. Pasó 
,por allí DE LARGO el p,ad1"e Comis.a1"io. '' IIay onusio­
nes que equivalen á un.a refutacion, y una de ellas 
es la que con1e.tió aqt1i el ~dicionador. 

~ 

Bien fatigado de1)ió verse el adicionador para ha­
ber salvado de un salt.o el vacío qt1e n1edia, por de- · 
cirlo así, entre la 11oticia adquirida sobre la ermita, el 
culto practicado eh ella, la afluencia de ,fieles que la 
visitaban y el hecho de pasar· DE :tARG,O por allí el P. 

- Ponce. Al oír l1ablar de velacione.s y novenas, pa- · 
recióle e.scu,char el hTon fecit taliter om1ii 1iation,i que 
obliga á todo buen mexicano á ponerse en pié an­
te la Aparecida Imágen. Cerrañdo los ojos á la bue ... 
na crítica que debe adorna13 al historiador, adiciona 
de esta manera el texto trunco con qt1e eng·añ.a al 
.lector: •'Esto quiere decir, que si hubie1"a l1abjdo · 
Aparicion habría entrado ( el Cornisa1~io )· á conocer · 
esa m~ravil.la. •• . Esto quiere dici1', replica·mos-noso­
tro.s, que de nada ha e11prov~chado ~l adicionador la · 
lectura d<?l '•Viaje'-' á q11e s,e refiere. De él se des,.. 
p,rende que en las circunstancias en que se l1allaba­
el P. Ponce, aunq11e hubiera querido, no podría dar ... 
se el consue.lo de visitar la ermita. Persegi1í<lo y ca... -~ 
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